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RoDnfritiEz GONZÁLEZ, M.: El niñoacorralado. Freud y el discurso de la Moderni-
dad. EdicionesLibertarias,Madrid, 1994, 188 págs.

La obra de Freud despierta constantesy nuevos intereses teóricos y
prácticos,y no sólo polémicasen torno al valor científico de algunasde sus
aportacionesconcretasen el terreno clínico. Sin ella no se puedeentender
parte de la forma dc pensary de actuardel hombre del siglo xx. Y por ello
se somete a continuas revisiones, necesariamenteávidas dc originalidad,
tanto en las interpretacionesque se esbozan,como en los enfoquesque se
adoptan.

El libro de Mariano Rodríguez. El niñ o acorralado. freud y el discurso
dc la Modernidad (1994), quiere recogerde un modo ciertamenteambicioso
la relación del proyecto freudiano con el concepto y el proyecto de la Mo-
dernidad.Por un lado, se toma comopunto de partida una consideracióndel
pensamientode Freud que lo entiendecomo versión psicologista radical
del programailustrado. Esto implica desdeluego el interéspor la liberación del
hombre respectode ciertas barrerascon las que se encuentra, por medio
del uso de la razón. Por otro lado, se toma como hilo conductorcl análisis del
tránsito desde la «niñez» o «minoría de edad» psicológica a la edadadulta
mental. Y se estableceasíun paralelismoentre estetránsito en el individuo y
la entradade la cultura occidentalen lo que hoy conocemoscomo la forma
«moderna»de serde lassociedadesteenificadas.

El psicoanálisis pretendería,entonces,mostrarsea la vez comoterapia y
como educación.En ambasfacetas,tendríael sentido de ser una vía de ma-
duración, consistenteen el aumento de la conciencia de sí mismo del hom-
bre, tanto del enfermo mental, como del hombre en general, en cuanto
hombre moderno. Por eso la curación y el saber habrían de acabar por
identi ficarse. La reíación de igualdadentre la salud mental, el conocimiento
racional, la madurezy la conciencia dc sí denotan la inmersión de la obra
de Freud en las lineas maestrasde la Modernidad. Conocersea sí mismo es
conocer el motor meonsciente,pu Isio nal y reprimido del comportamieoto,
haciéndolo conscientey. por tanto, destruyendosu esenciapropia. Lo in-
consciente,el deseo, con ser lo primordial, lo originario en el hombre, ha
de poder acoplarsee integrarse en el proyecto que e.s el yo; la infancia y la

n unad urez han de i nt egrarse en la vida del ~ídnIto; las sociedadesprimitivas,
en el proyecto de las modernas.

Para entender eómo puedellevar esto a cabo el psicoanálisis,Mariano
Rodríguez se adhiere a un a perspectivaya frecuente en las últimas décadas.
Se trata de calificar el psicoanálisis,desdeun planteamien tu hernienéut i en.
como «interpretación” e incluso como «traducción>’, por It) qtíe tiene de re-
velación y conocimiento de un terreno extraflo y octilto. y, sin embargo,al
misnio tiempo cercanoy familiar. La infancia y la vida adulta seríansiste-
masexpresivosdiferentes,pero entrelos cualesexistiría una vía cíe paso.tío
modo de lraducií’ e interpretar lo qtle se da en uno en el simbolismo del
tI t ro -

¡reud i ovesíi ga la orgaO ilación ele los procesosen los queel sujetoestáabando-
nadoal retornoal <í’iueíl, es decir, a la infancia,yen los no discriniinaentrela- que
reali tíad in eramen te psíqtucay la realidadsin más. La pregon ta qtic tácitavente se
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haría la indagaciónpsicoanalíticasería,muy ala manerakantiana,la decómoes
posible la madurez.

La diferenciaentreel niño y el adulto,o entreel enfermoy el sanomental,es-
triba en esteplanteamientoenqueeladulto y el sanobuscanla satisfaccióndel de-
seoy delplacerno enunarealidadparticular,individual, construidasólo haciaden-
tro, sino en la realidadmisma. De modo que el adultoy el sanopretendenla
realizaciónefectivadel deseo,auncuandola realidadpuededecepcionare impe-
diría. La realidadfantasiosao alucinatoriadel niño y del enfermorespectivamen-
te no decepciona.perotampocoprocuraunasatisfacciónauténtica.

El pasode la infancia a la vida adultapareceradicar,consiguientemente,en
asumirla maneradeserracional.El sentidode la realidadse adquierepor la inte-
gracióndelos actospropios enun proyecto,adaptándolosa finesdeterminadosde
antemano.Perocomola realidadno permitesiemprela consecuciónde los fines
deseados.el aspectopuramentemodernodelavíafreudianademaduraciónes,en-
tonces,el control del deseo.

Por debajode la noción del proyectoy de la adaptacióna un fin late sin dudael
ideal modernodelprogresoy un conceptotemporallineal. Ambossebasanenlacon-
vicción en un avancecontinuodesdetodaslasperspectivasposibles.Por ello el in-
fantilismo y la enfermedadmentalsuponenla posibilidadefectivade unarupturadel
tiempoensentidomoderno,el abandonoala realidaddeldeseoy delos procesosIn-
conscientes.El niño y el enfermomental sonla representacióndel hombreantimo-
derno.Constituyen,comotambiénlassociedadesprimitivas, el pasadodelindividuo
y dela especie.Suponenun retroceso,una«regresión».Yjustamenteestetipo dere-
gresión,en cuantoalejamientoo huidadelpresente,seencuentraen la basedelsue-
ño y del simbolismoonírico,y justifica asísu condiciónde mediode accesoprivile-
giadoparael hombresanoalos simbolismosinfantil, neuróticoy primitivo.

Sin embargo,la relacióndela obradeFreudcon el proyectomodernono estan
nítida.El libro deMarianoRodríguezsabehacervercómoel pensamientodeFreud,
aunqueasumabásicamentela confianzamodernaen la razóny enel progresogra-
cíasa la ciencia,reconocea la vez,incluso allí dondeno lo asumeexplícitamente,
el permanentepeligro delretroceso,la resistenciadel niño a madurar.

Estopareceresultarmásintensamenteclaro en tresámbitos,queel libro que
comentamosse encargade analizarsucesivamente:la moral, el artey la filosofía.

El presuntoavancemoral quesequerríaver, porejemplo,en el imperativoca-
tegoricokantiano,comoejemplode unamoralidadracional, tendríasu origense-
gún Freud enla prohibicionespaternasy en los tabúesprimitivos, esdecir, justa-
menteen el pasadoinfantil, premodernoy no racionaldel hombre.En esteterreno
se verían confundidasoriginalmente la racionalidady la irracionalidad, y el pro-
cesomoderno se i nvertiría o. al incnos,no tendríaun sent ido univoco. El progre—

50, Consi sienteen la imposición dc esarealidadmodélicaparael xo queesel super
yo deberíapagarel precio del regreso,(le la enfermedadmental,puesdichopro-
gresoseríaen cualquiercasola violenciaejercidaa la naturaleza,a los impulsos,
al deseo.

En fin, la moral expresaríaunaperpetuacióndel niño en el adulto,del primiti-
yo en el hombremoderno.La mayoríade edady la Modernidaddependeríande
habersabidoincorporaren la vida adultaal niño y al primitivo que hay en cada
hombrey en la cultura.

Poro! ro lado, la obraele artere1> reSen Li paraEretíd un lugar idóneoenel que
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el sujetotiene la posibilidad de liberarserespectode las imposicionesde la reali-
dad.En la obrade arte se vierte unaintención significativadel artista,queexpre-
sa unapeculiarsituaciónafectiva,cuyabasesehalla en susdeseos,suspasionesy
susimpulsos.Lo quequieredecir quela obradearte manifiestaplásticamentelos
mismosprocesosinconscientesqueenprincipio desencadenanlaenfermedadmen-
tal. El interésdel psicoanálisisfreudianoesencualquiercasoel dela liberaciónre-
ilexiva de la ilusión, y en estecasode la ilusión artística,a travésdela interpreta-
ción y la crítica de la obra de arte.Sin embargo,si bien el psicoanálisispretende
podercurar la enfermedadmental,la crítica conscientede la obrade artedestru-
ye la experienciaartísticapropiamentedicha.Enconsecuencia,la liberaciónde la
ilusión pagaotro tributo: el abandonodel anhelode liberaciónde las limitaciones
y obligacionesdela realidad,frentea la expresiónplenade los deseose impulsos.

No obstante,la creaciónartística requiere tambiénun cierto proyectomáso
menosdefinido de antemano,empleaunatécnica y logra un resultado.En otras
palabras.poseela capacidadde modificar o transfigurarla realidad. De manera
queel artetendríatambiénun huecoen la Modernidad,situándoseentrela reali-
dad(susaspectosmodernos:proyecto,técnicay resultado),que rechazalos dese-
os,y la fantasía(suaspectoilusorio y liberadorrespectode la realidad),dondeca-
ben sin límites. El arte seríaasíun terrenopropio del hombreadulto,peroque
conservaal niño, o del niño convertidoen adulto,peroquehasabidoconservarla
salud. El arte seriauna forma admitiday consentidapor el adulto para poderso-
portar los efectosde la madurezy de la Modernidad.

Porúltimo, el libro se aproximaa la ideade filosofía, en su relaciónconcite-
ma de la muerte,en la medidaen quepuedaconsiderarseéstecomoun desenca-
denantedela reflexión lilosófica. Porunaparte, la Modernidady el adultochocan
con el problemade la muerte,en la medidaen quetratanpor todoslos mediosde
apartarladelcentrode atencióny de situarlaal margen,comoresultadodel mie-
do a unarealidadno digerida,no asumida.Y ello por mediode la ideade la tem-
poralidaddel proyectoy del progreso,estoes,de la temporalidadlinealde la infi-
nitud. Por otra parte,el espíritu del niño y del hombreprimitivo, lo inconsciente
del hombre,permanececonvencidodela propiainmortalidad. Deformaquela ac-
titud adultay modernaviviría ala vez.de la concienciadela muertey del descode
inmortalidad. En estesentido.el papel,no enteramenteestudiadoporFreud,que
le corresponderíaala filosofía, seriael dc prolongarla niñez,en la medidaen que,
desencadenadapor la temáticadc la muerte,se propondríacomorespuestacríti-
caantela realidaden todossussentidos.

Ricardo ACEDES JIMÉNEZ

DoxiÍNct:Ez. A.: Biografías de Spinoza, AlianzaEditorial, Madrid. 1995,297 págs.

Resulta muy gratificantecomprobarqueentre lasúltimas publicacionesfilo-
sóficasse puedeencontrarun libro a primeravista escritoparaestudiososde la
obraspinoziana.peroque, en realidad,es una excepcióna tantafilosofía dc últi-
mahoraque.por limitarse a lasexigenciasde la demanda,resultaexcesivamente
pragmática.


